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Andrés González-BIanco.

Entro la aristocracia  del talento quo, l io ­
na de un im pulso vital potente, ha venido 
on éstos últimos años ¡i ren ov a r la  decaída 
y  atrofiada literatura ospañola, uno de los 
cerebros más sanos y  más vigoroso, es ol 
do A n d rés  González-BIanco. Su  personali­
dad, sobrado conocida por la  asiduidad con 
que su  firma se ve en las co lum n as do los 
periódicos y  en las páginas de las  revistas, 
so desdobla  en varia s  direcciones, á prim e­
ra vista antagónicas. El es el crítico hondo 
que supo m ostrar cultura  nada concisa, 
serenidad de juicio é independencia co m ­
plota on un libro, Los Contemporáneos (P a­
rís, Garniel',  editor 1907), cuyos  dos v o lú ­
menes, llenos do < vidición y  do sentido cr í­
tico, han merecido los elogios m ás sinceros 
de la prensa y  ol fallo más h a lag ad o r  del 
público. El es, además, poota sentimental, 
on sus prosas, quo tionon todo el encanto 
de la  poesía, y en sus vorsos, encauzados 
on las novísimas corrientes, é im prim e á 
todas estas obras suyas  un arom a pen e­
trante do nostalgias y  do recuerdos, p ro ­
vincianos.

H o y  Me e is t ó f e l e s  so honra dando cabi­
da on sus co lum n as á dos trabajos inéditos, 
quo revelan am bos aspectos de A ndrés  
González-BIanco, y  por los cua les  nosotros 
le q uedam os altamonte reconocidas.

E L  E L E M E N T O  I N T E L E C -  

T U A L  E N  L A  M Ú S I C A

Norton ha estudiado la música desdo el 
punto de vista de su va lo r  intelectual. Co-, 
m ienza  por distinguir entro la lógica f ilosó­
fica, la de la vida práctica y  la do la e x p e ­
riencia estética: á esta so refiero el papel 
dol pensam iento en la música. H a y  una ló ­
gica  musical; ol juicio  musical funciona 
cuando la atonción so íija on las relaciones 
que tienen uno con otro la melodía , ol ritmo

y  la  harmonía. E l  valor m usical so determi­
na progresivam ente  y  so constituyo en p a r­
to grac ias  á  la  modiación de la inteligencia. 
No debe considerarse unicamento el a sp e c­
to explícito del pensamionto musical; su a s ­
pecto implícito tionoun alcanco lógicoquose  
desdeña sin motivo y  quo ilustra la influen­
cia de la harm onía  sobro la melodía, h a s ­
ta ol punto do quo el sentido de la. melodía 
puodo p arecer  distinto cuando so descubro 
ol acompañamiento.

Entro los conceptos sistemáticos, el autor 
coloca  la escala musical; luego  el ritmo; la 
música, com o la vida de la cual os símbolo, 
nocosita de divisiones regulares; es un fo- 
nótnono social y  ol concopto do ritmo «im­
plica una dialéctica ontro las necesidados 
individuales  y  sociales, las exigencias do la 
expresión y  las do la forma». Noston e n ­
cuentra una nuova prueba de la naturaleza 
conceptual de la música, en ol hecho do que 
los d iversos movimientos, so indican con 
palabras.

No deplorem os esta intervención do la 
inteligencia on la música porque sirvo para 
enriquecer nuestro goce  musical; el análi­
sis do la s  frases m usicales tiono un valor 
estético y  110 es esto análisis el que a m en a­
za destruir el goce, sino la incapacidad dol 
oyento para efectuar después la síntesis.

T odo esto ¿qué bien hubiera resultado 
dicho en España por un científico do nota y  
do autoridad on los tiompos infaustos 011 
quo los gorjeos  y  pizzicatti do las rancie­
dades italianas so habían entronizado 011 
nuostro país y  eran ol único alimento m u ­
sical aun para ol público más culto!.... ¡Qué 
hubieran dicho ontonce los dilettanti do la 
época de la Patti y  do Taniberlick, incapa­
ces do sentir más belleza musical quo la 
p uram ente  auditiva y  fisológica, sin rep er­
cusión mental!....

E l  modo de formación do los conceptos 
m u s ic a le s — continúa el estético nortoamo- 
rican o — varía entro dos extremos; funcio­
nan ya como costumbre inconsciente, ya 
como juicio teórico abstracto.

El autor exam ina diversos problemas; el 
papel de las im ágenes (pues las visuales no 
pueden reem plazar á las auditivas); ol pre­
dominante influjo de la costumbre; la na tu-
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